
Todo lo que debes saber sobre los radiadores para
tu hogar

¿Por qué es importante elegir bien el sistema de calefacción?
Cuando llega el frío, tener una casa confortable no es un lujo, es una necesidad. Y aunque hoy
existen muchas opciones, los radiadores siguen siendo el sistema más común y fiable en
millones de hogares. Pero no todos los radiadores son iguales, y elegir el que mejor se adapta
a tu vivienda puede marcar la diferencia entre una factura de luz o gas que duele y un invierno
llevadero.

He visto demasiadas veces a gente comprar el modelo más barato solo por el precio, y luego
arrepentirse cuando el consumo se dispara o la habitación no alcanza la temperatura deseada.
Por eso quiero compartir contigo lo que he aprendido tras años trabajando con sistemas de
calefacción: desde la potencia calorífica hasta el material del equipo, pasando por el
mantenimiento y la instalación.

Los materiales más comunes en radiadores
El material del que está hecho un radiador no solo influye en su estética, sino en cómo
transmite el calor. Aquí tienes los tres grandes grupos:

Aluminio

Los radiadores de aluminio se han vuelto muy populares porque calientan rápido. Son ligeros,
lo que facilita la instalación incluso en paredes de pladur, y su capacidad de convección es
alta. Sin embargo, requieren un cuidado especial con el agua del circuito: si el pH no es el
adecuado, pueden corroerse. En zonas con agua muy calcárea, conviene instalar un filtro o
pensar en otro material.

Hierro fundido

Son los clásicos, esos que ves en edificios antiguos y que tardan en calentarse pero luego
mantienen el calor mucho tiempo. El hierro fundido funciona más por radiación que por
convección, y eso da una sensación térmica muy agradable, parecida a la de una chimenea. El
inconveniente es que pesan mucho, necesitan una pared firme y, al tener más inercia, no son
recomendables si enciendes y apagas la calefacción a menudo. Eso sí, si buscas durabilidad,
pueden durar décadas.

Acero
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Los radiadores de acero son un término medio. Se calientan más rápido que los de hierro
fundido pero más lento que los de aluminio. Son resistentes y suelen tener un diseño más
limpio y moderno. Un punto a favor es que admiten mejor el uso con válvulas termoestáticas,
lo que ayuda a ajustar la temperatura por zonas y ahorrar en el consumo.

¿Cómo funciona un radiador?
El principio es sencillo: un fluido caliente (agua caliente o vapor) circula por su interior y cede
calor al ambiente mediante dos mecanismos: la radiación (el calor se transmite directamente
a los objetos y personas cercanas) y la convección (el aire caliente asciende, se enfría al tocar
el techo y vuelve a bajar, creando un movimiento constante). La proporción entre ambos
depende del diseño y del material.

En los sistemas modernos, lo habitual es que el agua caliente llegue desde una caldera o una
bomba de calor. Pero también hay sistemas de vapor, más comunes en instalaciones
industriales o muy antiguas. El termostato y las válvulas permiten regular el caudal y, por tanto,
la temperatura de cada estancia.

Claves para una instalación eficiente
Montar un radiador no es solo colgarlo en la pared. Para que rinda al máximo, hay que tener en
cuenta varios factores:

Ubicación: Lo mejor es colocarlos bajo las ventanas, porque así el aire frío que entra
por el cristal se calienta al instante y se evitan corrientes. Nunca los tapes con
cortinas largas o muebles, porque el calor no circulará bien.

Potencia calorífica: Cada habitación necesita una potencia distinta. Una regla
orientativa son unos 80-100 W por metro cuadrado en una casa con aislamiento
medio. Si vives en un ático o tienes mucha pérdida por ventanas, necesitarás más.

Válvulas termoestáticas: Instalarlas es una de las mejores inversiones. Te permiten
programar cada radiador de forma independiente, evitando calentar habitaciones que
no usas. Puedes ahorrar entre un 10% y un 20% en la factura.

Purgado: Con el tiempo se acumula aire en el circuito, lo que reduce el rendimiento.
Purgar los radiadores una vez al año, antes del invierno, es una tarea sencilla que
mejora la eficiencia energética.

Radiadores vs. suelo radiante: ¿cuál elegir?
El suelo radiante es otra opción muy extendida, sobre todo en obra nueva. Ofrece un calor
uniforme de abajo arriba y no ocupa espacio en las paredes. Sin embargo, tiene sus



limitaciones: es más caro de instalar, requiere una losa de hormigón y tarda en responder si
enciendes la calefacción solo unas horas. Los radiadores, en cambio, son más económicos y
flexibles: puedes cambiarlos de sitio, añadir más o sustituirlos sin grandes obras. Para
reformas parciales o viviendas ya construidas, los radiadores suelen ser la mejor solución.

Mantenimiento y pequeños trucos
Un radiador descuidado pierde eficiencia. Aquí van algunos consejos prácticos:

Limpia el polvo de la parte trasera y entre los paneles al menos dos veces al año. La
suciedad aísla y reduce la transmisión de calor.

Revisa el estado de las válvulas y juntas. Si gotean, cámbialas antes de que dañen la
pared o el suelo.

Si el radiador se queda frío por la parte superior, es señal de que tiene aire. Purga
hasta que salga agua constante.

En casas con caldera de gas, es recomendable revisar la presión del circuito cada
cierto tiempo.

Recuerda que un buen aislamiento en ventanas y puertas multiplica el efecto de cualquier
sistema de calefacción. Por mucho que tu radiador tenga una potencia calorífica elevada, si el
calor se escapa por las rendijas, estarás tirando el dinero.

Radiadores Bufal: una marca con experiencia
Cuando hablamos de radiadores en el mercado español, Radiadores Bufal es un nombre que
aparece con frecuencia. Llevan años fabricando equipos de calefacción con distintos
materiales y potencias, y tienen modelos adaptados tanto a viviendas unifamiliares como a
comunidades de vecinos. He instalado varios de sus modelos de aluminio y acero, y en general
ofrecen una buena relación calidad-precio. Lo que más me gusta es que su catálogo incluye
opciones con válvulas termoestáticas ya integradas, lo que simplifica la instalación y evita
tener que comprar accesorios aparte.

Si estás pensando en renovar tu sistema de calefacción, merece la pena echar un vistazo a
sus series. No todos los radiadores valen para todo, pero con una gama amplia es más fácil
encontrar el que encaje con tu tipo de vivienda y tu presupuesto.

El futuro de la calefacción: ¿siguen siendo los radiadores una opción?
Con la llegada de las bombas de calor y los sistemas aerotérmicos, algunos dicen que los
radiadores están anticuados. Yo creo que no. Un radiador bien elegido, con un buen
mantenimiento y combinado con un termo o una caldera eficiente, sigue siendo una solución



robusta y fiable. Además, se pueden integrar con sistemas de energía solar térmica o con
aerotermia si el circuito de agua lo permite. No hay que desechar lo que funciona solo por
moda.

Lo importante es informarse, medir bien las necesidades de cada estancia y no escatimar en
calidad cuando toque invertir. Al final, el confort de tu hogar depende de decisiones concretas:
el material, la potencia, el tipo de válvulas y un mantenimiento básico. Con eso, tendrás un
invierno cálido sin sorpresas en la factura.


